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LA MARIQUITA 
Versión Tucumana 

isabel Aretz Thiele, en su libro " Másica Tra 
�icional Argentina - Tucumán'", afirma que la 
Mariquita es un " Baile de pareja suelta, caido 
en desuso en Tucumán! "El pueblo lo conserva 
hasta entrado este siglo. En la actualidad YA 
NO SE LA BAILA, pero algunos mús icos recuer 
dan su melodfa, y con menos precisión, la for 
ma de composición y coreograffa'" 

,"En cuanto a la coreograffa, en base a los da 
tos recogidos, NO PUEDE RECONSTRUIRLA" 
(pág. 570 ). 

Carlos Vega. en su libro "Las danzas popula 
res argentinas'", dice que la Mariquita SE BAI 
LO EN TUCUMAN, y que ES DANZA EXTINTA 

y explica "QUE NO SE BAILA HOY NATURA L 

MENTE COMO PARTE DEL REPERTORIO SO 
CIAL DE NINGUNA REGION DE LA ARGENTI 
NA NI FUERA DEL PAIS'" ( tomo I, pág. 571). 

Sin embargo, por experiencia personaly la de 
muchos compañeros de viaje y amigos, afirmo 
que en Tucumán SE BAILA LA MARIQUITA dan 

za actualmente en vigencia. 

No estamos ante un hecho singular, sino ante 

un hecho folkl6rico comín. La Mariquita es u 

na danza que ha perdurado dentro de un área geo 

gráficamente determinada del cerro tucuma 

no. en eldepartamento Tafí. Con esto quere 

mos significar que la Mariquita, en su versión 
tucumana, no es danza tradicional, sino folkl6 

rica. 

¿La Mariquita tucumana estuvo como dormida 

en la Zona decl departamento Taff en donde estu 

víeron los ilustres investigadores argentinos , o 

es que nos encontramos ante una danza que los 

criollos de Ancajuli, la substrajeron a la curio 
sidad e investigación de los ciudadanos ?... 

Ancajuli 
La soledad lugareña se disipa con las manifes 

Laciones sociales que invariablemente se cele 

bran todos los años: la fiesta religiosa de la Vir 

Fray SALVADOR SANTORE 0.P, 

gen del Valle, patrona del lugar (8 de díciem 

bre), y la fiesta de fin del afño escolar, para fi 

nes de mayo . 

En ambas oportunidades se reza la Santa Mi 

sa como actividad religiosa comunita ria, y des 

pués de la procesión, los 0ugareños y foraste 

ros.ge reune1 para el almuerzo y la fiesta mu 

sical danzada bajo la sombra del galpQn de la Sa 

la. Este ocupa un lugar preferencial en la vida 
del hombre rural. Es el centro de todo su que 
hacer económico social. 

Construido con diversos materiales, según los 
lugares, suele tener la misma arquitectura ris 
tica. En Ancajuli está construido a dos aguas, 
con hor
ones, soleros, cumbreros de aliso, ti 
rantillos de cafia y techo de paja. 

En cuanto al plan estructural básico no se dis 
tingue �de la cocina, pir rua y demás dependen 
cias de la Sala, y sólo se la hallará en las pa 
redes que cubren a éstas: de quincha el galline 
ro; de trozos de madera de aliso, colocados ho -
rizontalImente y algo separados entre sferda pir 
gua; de adobe o torteado en la cocina, en el " co 
medor'" de la familia, en la escue la antigua, 
en la Capilla. 

Al galpón no lo cierran paredes de ninguna eg 
pecie. Está destinado a amparar del sol y la llu 
via los elementos de trabajo diario. Allf se en 
cuentra, en caballetes, los aperos, las montu 
ras, la degranadora de mafz, y las riendas y la 
Zos cuelgan de clavos clavados en los horcones. 

Pero tambien es lugar de descanso del traba 
jo. Allf se planea la labor del dia. Se hace el 

recuento de lo realizado. Se trabaja en ocasio 
nes. Y cuando es necesario -como en las dos 
reuniones sociales del año-, se limpia, y el 

nes. 

Un hermoso complejo social encuentra el fo 
rastero estudioso del folklore en el galpón de 

galpón se convierte en centro de esas reunio 

Ancajuli. Porque a su cámulo de folklore ma 



terial que encierra y supone lo descrito, se le 
agregan, a su debido tiempo, no muy variados 

pero sY interesant fsimnos. los fenómenos espri 
tuales de proyección art fstica que llamarfamos 
fenómenos espirituales de tipo profano ,para dis 
tinguìrlos de los fenómenos espirituales de ti 

La Mariquita tucumana no estaba como dormi 
da en la zona del departamento Tafi en donde 
anduvieron Isabel Aretz y Carlos Vega, porque 
estos investigadores nuncia estuvieron en Anca 
juli,y al parecer no han sabido donde quedaba. 
Con Isabel Aretz estuve en Chile el año 1964 y 
con Carlos Voga en Rio Hondo en Agosto 1965, 
y comprobé qut los cam inos de ambos no fue 
ron los ce Ancajuli: les expligué la existencia y 
la caracteristica de la danza; como el itinera 
rio habitual de viaje para llegar al área geográ 
fica de su dispersión. 

Sobre todo, Carlos Vega, quedó sorprendido 
de que tuviera vigencia en Tucumán una danza 
que ellos hablan declarado YA EXTING UIDA. 

VRio e a 

Sepulturas Rodeo Grande 

Rie HuasamaLyo 
Canas 

Hio d lo Bolsd 

-Chaquivil 

San José 

Los caminos de Ancajuli fueron los de Atahual 

pa Yupanqui. IRecuerda éste con extraordinaria 
lucide2 su paisaje y su gente. como los momen 

to's guitarreros bajo el alero de la Sala del"' Mo 
cho'' Avila. Sin embargo, no conoció la dan2a 
ni la mis ica de la Mariquíta, Don Luis Soaje,re 

sidente en la actualidad en Ancajuli, me mani 
festó, en una oportunidad, que Atahua lpa no gus 
taba andar en reuniones sociales, sino que bus 
caba la soledad y el contacto personal de los lu, 

gareños. Y es la misma razón que él mismo da 

en su libro "El canto del viento'". 

Ancajuli está situado a 260 35' de latitud y 650 
33' de longitud oeste, al NE del departamento 

Tafi, casi al lfmite del departamento Trancas. 

Es zona de litigios sobre si pertenece a uno o 

al otro departamento; pues si bien; por razo -

nes electorales y policiales están ligados al de 
partamento Tafi, por razones geográficas, más 

valederas, se consideran dependientes del de 
partamento de Trancas; de manera tal que algu 

nos pretenden hacer Ilegar el limite de Tran 

cas hasta la misma banda del rio Ancajuli fren 
te a la Sala. 

Rodeo del Algarrobo 
Norco Sjmbolar 

Simbolar 

Junta Huásamav 
Aneayuli 

oyada 

Ro Vipos 

Raco 

Vipos 

\siambón 

po religioso. 



Se llega a Ancajuli desde Chaquivil por el Ce rro del Alto, la Quebrada o el Mal Paso; desde Rodeo Grande, Gonzalo , Las Cañas ( lugares todos del departamento Trancas ) por el Morro del Alto; desde Raco por Cabra Orko y elarro vo el Churcal. Pero el camino ordinario para llegar desde la ciudad es el de Vipos, Desde la toma de agua de Vipos hasta Ancajuli se hace un viaje hermoso que dura una jornada de cinco 

No todos los caminos de Tucumán son de tie 

TRANCAS 

0 
Ancajuli 

Rodeo Granda 

Chaquivit 

TAFI 

cn - 4 hs. a caballo 

N 

rra y piedra porgve los rios y arroyos suelen 
conti 

Ser tambi¿n c¡minos y testigos, Y casi 

huamen te se Viaja en el rio que va tomando di 

VersoS nombres hagta llegar a la Sala, 

Este ha sido el camino que generalmente he se 

guido para encontrarme en Ancajuli, con la dan 

za la Mariquita y su música, porque los lugare 

ños no harr substraido a la danza de la curiosi 

dad e investigación de los ciudadanos. 

Cuando por primera vez escuché la música y v( 
la danza de la Mariquita en el galpón de Ancaju 
li me sorprendf, pues estaba ante una realidad 
distinta a la Mariquita tradicional, aunque sf, a 

mi parecer parcialmente parecida a la que des 
cribe Alcides D'Orbigny en la narración de una 
fiesta en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, en el 
siglo pasado .Y lo que más me sorprendia e 
ra que la Providencia ponía ante mf la posibiit 

dad dereconstruir la Mariquita, ilarnémosla, tu 
cumana, que no hab fa sido lograda por nues 
tros afamados fo lklorólogos. 

S 

Toma 

Vipos 

Eseala de tiempo aproximaco de marcha a caballo. 

Raco 

Después de la sorpresa, emoción. Después de 
la emoción, deseos fervientes de trabajar para 
ser todo ofdo y ojo con el fin de que no se esca 
paran detalles. La máquina de fotograffa, el a 
parato grabador, los amigos lugareños y los de 
la cíudad, de visita en Ancajuli, me ayudaron 

para recoger y dar a conocer su danza la Mari 

quita, Los atardeceres y muchas noches dieron 
su tranquilidad a los momentos de música que 
hacfamos en la Sala todos los ciudadanos que a 

horas más o menos a caballo. 



It estábamos. Los mdsicos tratando de anotar 
flelmente las melodfas, mientras, otros baila 
rines, ocupándose en 'sacar''la danza de laMa 
riquita al modo de los serranos. El acordeón a 
piano, el violin y un pequeño armnonio eran los 
instrumentos que los forasteros de la ciudad u 
tilizábamos para tratar de reproducir mnelodfas, 
que se acompañaban con guitarra y una caja que 
cumplia funciones de bombo, por carecer de es 
te instrument0. 

En las tranquilas horas de descanso familiar 
la orqesta la formaban la seño ra Laura Rou 
ges de Soaje, don Luis Soaje, Horacio Terán Ma 
rilo, Lis Robles, con quienes, como entrete 
nimiento, lográbamos interpretar con mucha si 

millt ud, "a lo lugareño'", a música para que 
las niñas y jóvenes la bailaran, y si habfa du 
das, !amar a Ciriaco Gutierrez -el más bri 
llante bailarin de la Mariquita del lugar-, para 

La gente rurai aprendió de la ciudad músicas 
y danzas que, al correr de los años y de los si 
glos se han convertido en folklóricas; en Anca 
juli, se realizaba un hecho parecido aunque a 
la inversa: la gente de la ciudad amante de lo 
tradicional, copiaba las acciones y gestos de la 
gente rural para darle, de algán modo, trascen 
dencia ciudadana. 

Logramos dos vers iones musicales y dos ver 
siones COreográficas. Una version musical es 
tá en tono menor y la hemos bautizado con el 

nombre de Mariquita del cerro, porque el área 
geogrfica en donde la hallamos es serrana; es 
una version musical que suele tocar magnifica 
mente en violfn, Pablo Rasguido, de 29 a. ( en 
1963). La otra la hemos llamado Mariquita An 
cajuleña por el lugar en donde nos encontrába 

mos cuando la conocimos; está en tono Mayory 
es interpretada por las orquestas serranas. 

La Mariquita del Cerro es más definida en su 
melodfa y como se la toca solamente en yiolin. 
por Pablo Rasguido, se la ha podido transcribir 
con más exactitud, 

Sin pretenderlo , sin ninguna preparación que 
pudiera ser guta para la básqueda en conjunto, 
de la Mariquita, resultQ un verdadero trabajo 
en equipo, pues los amigos -ya lo dijimos- del 
cerro y de la ciudad, se unieron para que se lo 
grara el resultado que hemos obtenido, 

Mucho trabajo nos ha costado dar una versión 

que reprodujera exactameule las versiones que 
olamos; porque hay que tener en cuenta que ca 

da músico tiene su modo de interpretar, un es 

tilo propio que responde no solo su sentir la má 
sica, sino tambiÃn el cómo se encuentra psico 
l6gicamente en los momentos que la está inter 
pretando. 

la, - 2a, - 3a, - 2a, 

He grabado muchas veces la Mariquita Anca 
juleña, En cada una de las festividades del año 
(en varios años) ya distintos músicos que in 
terpretaban diversos instrumentos. Siempre ha 
habido, al menos, una pequeña variación. Y lo 
que es de destacar, que un másico que tocaba 
la misma meloda muchas veces, la interpreta 
ra de distintas maneras. 

La ûltima vez que estuve con eIlos.( diciem -
bre de 1964 ) grabe la Mariquita, teniendo �sta 
la solemnidad habitual llena de elegancia y ga 
lanterfa, reminis cencia de salón en un ambien 
te aristocrático pasado. Momentos. después, cu 
ando el másico acordeonista estaba medio ale 
gre por el vino y la fiesta, comenzQ a interpre 
tarla con una velocidad desusada, siendo acom 
pañada por un bombisto que no llegaba a unir 
se al ritmo de su compañero. Sin ser lo mis 
mo el caso, mne acordÃ nuevamente de la des 
cripción de D'Orbigny 

LA MARIQUITA DEL CERRO 

Es una melodfa que está en tono menor y en es 
cala defectiva. No tiene el 6° ni el 70 grado de 

la escala. 

Está escrita en 16 compases que se dividen en 

cuatro incisos de cuatro compases cada uno que 
forman tres fras es musicales, cumpliendo el si 
guiente esquema: 

que explicara su modo de bailar. 



l,a 

3a 

21 

1 a 

2 a 

3 a 

2a 

LA MARIQUITA ANCAJULEGA. 

Estå en tono Mayor y en escala defectiva, No 
existe el 60 grado de la escala , y prácticamen 
te, ni el 79 

La melodfa estå escrita en 16 compases, divi 
didos en cuatro incisos de cuatro compases ca 

da uno, son tres las fraees musicales, cunpli 
endo este esquera 
la. - Zda, - 3a, - 2 

Es asombrosa la similitud del dibujo musical 

entre ambas melodfas. Los primeros 8 compa 

ses de la Mariquita del Cerro son parecidos 

los 8 segundos compases de la Mariquita Anca 

juleña. 

Y los primeros 8 compases de la Mariquita An 

cajuleña son parecidos a los 8 segundos compa 

ses de la Mariquita del Cerro. 



4 commpases 

+ compases 

LA DANZA Y SU COREOGRAFIA. 

la Mariquita, de una'pareja 

4 comp ases 

4 eompases 



4 compasa 

la Mariquita d e dos parejas 

4 veees 

4 compas ES 

4 compases 



1,- Avance y retroceso. 

4 compases. 

2. Desplazamiento hacia la �erecha 

3. Media vuefta, 4 compases 

con un giro en el segundo 
compás, también hacia 

la derecha, 4 compases. 

Estas dos figuras juntas han de repetirse cuatro veces totalizando 
las cuatro esquinas. Suman 32 compases. 

4. Giro final. 4 compases 

Total de compases musicales: 40 

Las ilustraciones de danzas fueron sacadas del artfeulo "La Mariquita His 
tórica" del profes or Alberto Rodriguez , publicado en LOs Andes de Mendo 
za el 14 de marzo de 1966, realizados en base a la coreograffa facilitada 

por el R. P. Santore, 



LOS MUSICOSY LOS BAILARINES 

Las orquestas serranas suelen formarse con 

l¡s siguientes instrumentos: 
Violfn y bombo. 
Violín, bombo y bandoneón. 
Bandoneón, bombo y guita�rra. 
Acordeón y bombo. 
Acordeón, bombo y guitarra. 

Las másicas profanas son interpretadas pore 
sos instrumentos con esa variedad de combina� 

ciones. He visto a los musiqueros formar sus 
conjuntos ast. 

Para la música religiosa, que acompaña las 
marchas piadosas de los creyentes y promesan 
tes del cerro llevando las imágenes de su devo 
ciÕn, tocan violfn y bombo; el bombo solo;y ra 
ra vez el acordeón, Tocan música "para avi 
sar que pasa la imágen'". 

Nunca he ofdo cantar al compás de la másica 

de las orquestas serranas. Si cantan lo hacen a 

compañándose con la caja, instrumento de per 

cusión muy estimado en el noroeste argentino, 

para llevar el ritmo de sus coplas. 

En las procesiones, aún cuando se canten cán 

ticos religiosos, los musiqueros seguirán to 

cando sus melodfas o ritmos completamente a 

jenos al canto. Sus melodfas que se caracteri 

zan por una porfiada persistencia en la repeti 
la 

ción de cortas frases musicales que tienen 

fuerza de una proclama de fé y de exhaltación 

religiosa. 

En las reuniones sociales que se siguen a las 

celebraciones del 8 de diciembre y de fin de cla 

ses, los musiqueros inte rpretan habi tualmente 

la Zamba, la Chacarera y el Gato. Invariable 

mente en ese orden: de manera que, cuando a 

compaîñan al ba ile tocan la Zamba, despues la 

Chacarera y después el Gato, No se concibe bai 

lar en aquel ambiente lugareño, una Zamba sin 

la Chaca rera y el Gato; ni muc ho menos bailar 

la Chacarera y el Gato sin haber comnenzado por 

la Zamba, Como agregado se bailará el Escon 

dido y la Mariquita. 

Mis frecuentes viajes a Ancajuli para las fies 

tas religiosas y escolares, me brindaron la 0 

portunidad de escuchar muchas veces las ver 

siones musicales de la Mariquita, como también 

las versiones coreográficas de "una y dos yun 

tas'", de una y dos parejas. 

Me contaron que en las cumbres del Norte se 

toca otra versión de la Mariquita y que se "bai 

la de otra manera'". Anotamos el dato. 

nombres Entre los músicos recordamos los 

de Miguel Guerra, guitarrero; Pedro Diez, fcdem; 
Candelario Mamant, Pablo Rasguido, Amable A 

guisol, "violinistos''; Julián Diaz, Pedro Diaz, 

Luis Gutierre| , bondoneonistas; Pascual Choco 
Alfredo 

bar, acordeonista; Bernabé Andrada, 

Maman>, Alfredo Silva, "bombistos'"; y otros 

aunque merece un recuerdo especial don Jesús 

Guerra, cajista, bombisto y violinisto. Ha sido 

prácticamente el maestro de casi todos los mú 

sicos actuales de esos pagos y alrededores,Ha 

ce y compone instrumentos. 

Entre los bailarines, recordamos a Teodosi -

ta que ha fallecido hace unos años,en 

1964, mezclaba en su interpretación elegancia, 

sencillez e ingenuidad que la ha cfan muy simpa 

tica en los ambientes de fiesta; Ciriaco Gutie 

rrez, Dora Arnedo, etc. ... yotros másicos y 

bailarines, que aunque les preguntáramos 
nombres no los recordamos. 

SINTESIS 

La Mariquita t°cumana tiene 40 com 

pas es; resulta ser más extensa que la Mariqui 

ta, danza tradicional, 

No se hace introducciÑn. 

Sus 

Los bailarines bailan con pañuelos durante to 

da la danza. 

El o. los bailarines escobillean durante toda la 

danza, haciendo un repiqueteo al llegar a la es 

quina, 

Se baila de una o de dos parejas. 



EPILOGO Y PROEMIO 

Muchas veces me he preguntado frente a la 

realidad de esta danza "La Mariquita'",en su ver 
siÕn tucumana,, cual deba ser mi actitud como 
investigador y como maestro. Como investiga 
dor me encuentro con una danza de cuatro esqui 

nas cuyo desplazamiento es hacia la derecha. 
Como profesor, debo enseiarla con desplaza 
miento ha cia la izquiè rda ?. 

Adémds de la Mariquita tucumana., como dan 
za folklórica, aciualmente en vigencia en una a 
rea geogr¥fica determinada de ta serrana de 
Tucuman, me propuse estudiar el problema que 
encierran ciertas afirmaciones sobre las dan 
zas de esquina, partiendo de lo determinado en 
ei Congreso Nacional del Folklore realizado en 

En aquella oportunidad se afirmQ que !.cuan 
do se baile las danzas en que haya de recorrer 

cuatro esquinas, como el Triunfo, la Firmeza,el 
Remedio y otras, no se colnquen las parejas en 
tiagonal para la iniciación de las mismas y que 
Lis esquinas no se efectúen hacia el lado dere 
cho. Nunca se ha bailado de esta manera en nu 
estira campaña, pero en la Capital Fede ral Se 

ha comenzado a poner en practica esta injusti 
ficada modalidad que ya se está generalizando 
en algunos centro urbanos de las provincias por 
la mana que hay en ellas de imitar lo que Bue 
nos Aires hace. Hay que iniciar estas danzas 
de cuatro esquinas en el punto centrico de los 
lados opuestos del cuadrilátero imaginario 
que se desarrolla el baile y comenzar el reco 
'rrido por la esquina de la izquierda'" (relación/ 

Esta afirmación que ta conceptúo completa 

en 

Director: José Augusto Moreno 

Dirección: 9 de Julio 165, San Miguel de Tucumán 

Ilustraciones: Hortensia Valdez del Pino 

mente errónea, con relaciÑn al desplazamiento 
de las danzas de esquinas, tal el caso de la Ma 
riquita tucumana, es seguida al pie de la letra 
por muchos profesores e inspiró a los miem 
bros del jurado del VI Festival de Cosquía 1966 
para decir lo siguiente:''Delegación de Santiago 
del Estero. Falta de autenticidad en la expre 
sión coreografica; en ninguna región delamplio 
territorio santiagueño se bailó con esquinas ha 
cia la derecha. En el Congreso Nacional de dan 
zas, realizado en 1949, quedó páblicanente a 
clarado que todas las esquinas sean hacia la iz 

quierda, ratificado luego en el Congreso Argen 
tino de Darzas de Rio Hondo, en agosto de l965. 
No hay valores de autenticidad de las demás ex 

"El propio AgustÉn Chazarreta reconoció ele 
rror en Termas de Rio Hondo'!, 

Con estas palabras termino mi estudio sobre 
La Mariquita tucumana, y saco, por conclusión, 
1° que no todas las danzas de esquina son con 
desplazamiento hacia el lado izquierdo, sino que 
las hay también hacia el lado derecho; y 20 que 
en la zona del Noroeste al menosincluso San 
tiago del Estero-- se bailaron danzas de cuatro 
esquinas hacia la derecha mucho antes que se in 

LA MENSAJERIA: Publicación de la Escuela de Folklore "Juan Alfonso Ca 
rrizo" de la Univers idad del Norte Santo Tomás de Aquino. 

Por cons iguiente, como pienso, Dios median 
te, tener elementos probatorios para hacer o 
tra publicación sobre el tema, es que también 
considero a nis palabras como un Proemio. 

Entrego este trabajo a los estudiosos del Fol 
klore con la s inceridad de emoción que se apo 
dera de mÉ ante un hecho auténticamente folkl6 
rico. 

Linotipia: Enrique Valdez con máquina IBM 

Diagramación: M. Yañez 

Editó: EDITORA DEL NORTE S.R.L. 

Buenos Aires en 1949. 

c.).". 

presiones'. 

trodujera en Buenos Aires esta modalidad. 


